
[image: Portada]
Table of Contents

I. UN MUNDO EN TRANSICIÓN ACELERADA

II. EN FIN DE UN ORDEN MUNDIAL

III. EUROPA ANTE EL DILEMA IMPOSIBLE

IV. LA HEGEMONÍA EN DISPUTA: CHINA CONTRA EE.UU.

V. LA DESTRUCCIÓN DE LA CLASE MEDIA Y EL EMPOBRECIMIENTO REAL

VI. LA CONTRADICCIÓN CENTRAL: RECORTE DEL BIENESTAR Y RENTA BÁSICA UNIVERSAL

VII. LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL COMO ACELERADOR Y COMO INCÓGNITA EXISTENCIAL

VIII. EL SUBSTRATO FILOSÓFICO: OPTIMISMO, ADAPTACIÓN Y LÍMITES MENTALES

IX. EL DIAGNÓSTICO Y SUS LÍMITES

	


​

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

I. UN MUNDO EN TRANSICIÓN ACELERADA





[image: ]


Hay épocas en las que el cambio se percibe como un rumor lejano, una corriente subterránea que apenas altera la superficie de la vida cotidiana. Y hay otras en las que el cambio irrumpe con tal violencia que se convierte, él mismo, en el paisaje dominante. Vivimos, inequívocamente, en una época del segundo tipo. La sensación de aceleración histórica —esa impresión difusa pero persistente de que las categorías con las que interpretábamos el mundo han dejado de funcionar antes de que hayamos tenido tiempo de sustituirlas— no es ya patrimonio de académicos ni de analistas especializados: se ha convertido en una experiencia compartida, casi universal, que atraviesa clases sociales, fronteras nacionales y tradiciones intelectuales. Desde el trabajador industrial que observa cómo su puesto de trabajo se automatiza hasta el diplomático que asiste al desmoronamiento de alianzas que creía permanentes, desde el ciudadano europeo que descubre la fragilidad de su modelo de bienestar hasta el inversor que intenta descifrar un mercado gobernado por algoritmos y tensiones geopolíticas simultáneas, la percepción es la misma: algo fundamental se ha roto, algo nuevo está naciendo, y nadie tiene un mapa fiable del territorio que emerge.

Esta transición acelerada no se despliega en un solo eje. Es, por el contrario, radicalmente multidimensional. En el plano geopolítico, asistimos al ocaso del orden liberal internacional construido tras la Segunda Guerra Mundial, un sistema de instituciones multilaterales, alianzas transatlánticas y normas compartidas que, con todas sus imperfecciones, proporcionó durante décadas un marco relativamente estable para la gestión de conflictos y la cooperación económica. La invasión rusa de Ucrania, la creciente asertividad militar china en el Pacífico, el repliegue de Estados Unidos hacia un unilateralismo cada vez más explícito y la proliferación de actores regionales que desafían abiertamente las reglas establecidas configuran un escenario que muchos analistas no dudan en calificar de prerrevolucionario, si no abiertamente caótico. Las Naciones Unidas, la Organización Mundial del Comercio, incluso la OTAN —todas estas arquitecturas institucionales que durante medio siglo funcionaron como columnas vertebrales del orden global— muestran signos de agotamiento estructural que ya no pueden atribuirse a crisis coyunturales.

En el plano tecnológico, la irrupción de la inteligencia artificial generativa ha introducido una variable de transformación cuya magnitud es, literalmente, imposible de calibrar con precisión. No se trata simplemente de una nueva herramienta que mejora procesos existentes, como fue en su momento la hoja de cálculo o el correo electrónico. Se trata de una tecnología que, por primera vez en la historia, amenaza con replicar —y eventualmente superar— las capacidades cognitivas que hasta ahora constituían el monopolio exclusivo del ser humano. Las implicaciones de esta transformación para el mercado laboral, para los sistemas educativos, para la distribución de la riqueza y, en última instancia, para la propia definición de lo que significa ser humano en una civilización tecnológica, son de una profundidad que apenas comenzamos a vislumbrar. La conducción autónoma, los robots humanoides, la obsolescencia de modelos formativos centenarios: todo esto ya no pertenece al terreno de la ciencia ficción, sino al de las proyecciones a cinco años que manejan las principales consultoras tecnológicas y los departamentos de planificación de los gobiernos más avanzados.

En el plano económico, la convergencia de deuda pública desbocada, inflación estructural, crisis energéticas recurrentes y desigualdad creciente dibuja un panorama en el que las herramientas macroeconómicas convencionales —la política monetaria expansiva, los estímulos fiscales keynesianos, la austeridad presupuestaria— parecen haber agotado su capacidad correctora. La clase media occidental, ese colchón social que durante décadas funcionó como garante de la estabilidad democrática, se erosiona a un ritmo que las estadísticas oficiales tienden a enmascarar pero que los indicadores de calidad de vida hacen cada vez más difícil ignorar. El contrato social implícito que sostuvo las democracias liberales desde 1945 —la promesa de que cada generación viviría mejor que la anterior a cambio de su participación en el sistema productivo y en el juego democrático— se ha quebrado de facto para amplios segmentos de la población, aunque su quiebra siga sin reconocerse de iure en el discurso institucional.

Y en el plano cultural y psicológico, la sobreinformación, la polarización algorítmica y la desconfianza generalizada hacia las élites —políticas, mediáticas, académicas— han creado un ecosistema comunicativo en el que la distinción entre análisis riguroso y narrativa interesada se ha vuelto extraordinariamente difícil de sostener. El ciudadano contemporáneo navega en un mar de diagnósticos contradictorios, predicciones apocalípticas y promesas utópicas, sin disponer de criterios claros para discriminar entre ellos. Es en este contexto donde ha proliferado un género particular de discurso público: el del analista que, desde una posición de conocimiento experto y con un tono accesible pero no vulgar, intenta ofrecer una visión de conjunto que integre geopolítica, economía, tecnología y sociología en un marco interpretativo coherente. Economistas, politólogos, empresarios de éxito reconvertidos en pensadores públicos, periodistas especializados y divulgadores de diversa procedencia compiten por articular el relato más persuasivo de lo que está ocurriendo, de lo que viene y de cómo deberíamos prepararnos para ello.

El presente ensayo parte de una premisa que puede parecer paradójica: estos diagnósticos contemporáneos del cambio de época —representados aquí a través de las voces más influyentes del debate público reciente sobre geopolítica, economía y transformación tecnológica— son, en su mayor parte, notablemente lúcidos, internamente coherentes y analíticamente sofisticados; y, sin embargo, adolecen de tensiones internas, puntos ciegos y contradicciones que revelan los límites estructurales del tipo de análisis que representan. No se trata, conviene precisarlo desde el principio, de una crítica descalificadora ni de una impugnación global de su valor. Se trata, más bien, de un ejercicio de lectura atenta que, reconociendo la calidad del diagnóstico, interroga las zonas donde la argumentación se debilita, donde las soluciones propuestas contradicen las premisas del propio análisis, o donde la pretensión de objetividad técnica encubre decisiones de valor que merecerían hacerse explícitas.

La tesis central que articula este ensayo puede formularse del siguiente modo: el debate público contemporáneo sobre el cambio de época ofrece diagnósticos coherentes y en muchos casos certeros de las transformaciones en curso, pero adolece de tensiones internas que revelan los límites del análisis tecnocrático cuando se enfrenta a problemas de naturaleza esencialmente política y social. Por "análisis tecnocrático" no se entiende aquí un insulto ni una caricatura, sino una forma específica de racionalidad: aquella que tiende a abordar los problemas como si fueran fundamentalmente cuestiones de gestión —de optimización, de eficiencia, de información incompleta— cuando en realidad son, con frecuencia, cuestiones de poder, de distribución, de valores en conflicto y de voluntad política. La distancia entre diagnosticar correctamente un problema y proponer una solución viable para ese problema no es simplemente una cuestión de grado: es, a menudo, una diferencia de naturaleza epistemológica. Saber que Europa necesita una defensa autónoma no es lo mismo que explicar cómo se construye políticamente esa defensa sin desmantelar el estado de bienestar ni multiplicar una deuda ya insostenible. Identificar la erosión de la clase media no es lo mismo que articular una respuesta institucional que no se limite a proponer mecanismos —como la renta básica universal— cuya viabilidad fiscal contradice las propias premisas del diagnóstico sobre la crisis de las finanzas públicas. Señalar que la inteligencia artificial transformará el mercado laboral de forma radical no es lo mismo que ofrecer una respuesta colectiva que vaya más allá del consejo individual de "adaptarse o perecer".

Esta tensión entre la lucidez del diagnóstico y la debilidad —o la ausencia— de la propuesta no es un defecto accidental de estos análisis: es su rasgo estructural más revelador. Y lo es porque apunta a un problema más profundo que trasciende a cualquier analista individual: la dificultad inherente de pensar políticamente en una época que ha naturalizado la despolitización del pensamiento económico y estratégico. Cuando un analista describe con precisión quirúrgica la ventaja estratégica de China sobre Estados Unidos pero omite o minimiza el coste humano del modelo autocrático que sostiene esa ventaja, no está cometiendo un error de cálculo: está operando dentro de un marco analítico que privilegia la eficacia sistémica sobre la consideración ética, y que, al hacerlo, produce un diagnóstico técnicamente impecable pero humanamente incompleto. Cuando otro analista defiende simultáneamente la necesidad de recortar el gasto público y la inevitabilidad de una renta básica universal financiada con impuestos a los robots, no está siendo incoherente por descuido: está revelando la colisión entre un marco económico ortodoxo que exige austeridad y un marco sociológico que anticipa una catástrofe social si esa austeridad se aplica sin red de seguridad.

Este ensayo se propone, por tanto, una tarea doble: exponer con rigor y justicia los principales ejes del diagnóstico contemporáneo sobre el mundo que viene, y señalar con precisión —pero sin arrogancia— las fisuras argumentativas que ese diagnóstico contiene. No se pretende con ello ofrecer un diagnóstico alternativo ni, mucho menos, un programa de soluciones. La modestia intelectual exige reconocer que las preguntas que estos análisis plantean son genuinamente difíciles, y que cualquier respuesta honesta debe empezar por admitir la escala de la dificultad. Lo que sí se pretende es elevar la calidad de la conversación: pasar del asentimiento acrítico o del rechazo visceral a un tipo de lectura que tome en serio tanto las fortalezas como las debilidades de los argumentos, y que, al hacerlo, contribuya a una comprensión más matizada y más exigente de los desafíos que nos aguardan.

Estructura y fuentes del ensayo

El ensayo se organiza en nueve secciones que siguen una lógica acumulativa: cada capítulo añade una capa de complejidad al diagnóstico general y, simultáneamente, introduce un "punto crítico" —una observación analítica que señala los límites o las tensiones internas del argumento expuesto— que prepara la reflexión final.

Tras esta introducción, el capítulo segundo —"El fin de un orden mundial"— examina la tesis del tránsito desde un sistema multilateral basado en reglas hacia un orden internacional donde la fuerza bruta, y en particular la posesión de armas nucleares, se convierte en el criterio último de legitimidad. Se analiza aquí el papel de figuras como Trump no como causas del desorden, sino como síntomas de una erosión institucional previa, y se plantea una pregunta historiográfica incómoda: ¿es realmente nuevo este orden o constituye un retorno a la lógica de poder de la que el período 1945-2008 fue, en realidad, la anomalía?

El tercer capítulo —"Europa ante el dilema imposible"— aborda la vulnerabilidad estructural del proyecto europeo, atrapado entre la dependencia militar de Estados Unidos, la presión para rearmar, la necesidad de mantener un estado de bienestar que constituye su seña de identidad y una deuda pública que limita drásticamente su margen de maniobra. El diagnóstico es preciso; la pregunta que se formula como punto crítico es si de ese diagnóstico emerge, o puede emerger, un modelo alternativo de gobernanza europea que no sea una mera suma de parches.

El cuarto capítulo —"La hegemonía en disputa: China contra EE.UU."— analiza la rivalidad estratégica entre las dos superpotencias a través de sus respectivas fortalezas y debilidades: la visión a largo plazo, los monopolios tecnológicos y la capacidad de metamorfosis de China frente a la concentración de riqueza, la deuda crónica y el uso de la narrativa como cortina de humo en Estados Unidos. El punto crítico interroga la tendencia a presentar la superioridad estratégica china como un hecho consumado sin ponderar suficientemente el coste humano del modelo político que la sustenta.

El quinto capítulo —"La destrucción de la clase media y el empobrecimiento real"— desciende del plano geopolítico al socioeconómico para examinar la erosión del sector social que históricamente ha funcionado como columna vertebral de las democracias occidentales. Se analiza aquí la divergencia entre las narrativas macroeconómicas basadas en el PIB y la realidad de la renta per cápita, así como la manipulación semántica que supone redefinir "clase media" para ocultar un empobrecimiento objetivo. Este capítulo prepara la que se identifica como la contradicción central del ensayo: ¿cómo se financia una expansión del contrato social en un sistema que ya no puede costear lo que tiene?

El sexto capítulo —"La contradicción central: recorte del bienestar y Renta Básica Universal"— enfrenta directamente esa tensión
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